El engaño de Perséfone

Perséfone era la hija de Zeus y de Demetria. Era una joven fuerte e independiente; de hecho, odiaba la excesiva protección de su madre, diosa de la Tierra.
Un día de primavera Perséfone salió a pasear con sus amigas por el campo y, sin darse cuenta, se perdió.
Intentó encontrar el camino a casa sin la ayuda de nadie. 
Justo cuando parecía haberlo encontrado sintió una mano que la aferraba y la arrastraba hacia el fondo de la Tierra. Ade, el dios de los infiernos, la había raptado.
Perséfone se encontró, en contra de su voluntad, esposa de Ade y reina de los infiernos. Desesperada, se negó a comer durante semanas, sin salir de su habitación y rechazando todo contacto con su recién marido, con la esperanza de poder volver a casa.
También su madre estaba desesperada ante la desaparición de la hija, por lo que Zeus intervino y propuso un pacto a Perséfone: pasaría seis meses con su marido y seis meses con su madre.
Al momento de abandonar los infiernos para reunirse seis meses con la madre, Ade, temiendo que ella no volviese, le puso una trampa: comer una semilla de granada mágica que le haría volver a la fuerza a los brazos del malvado esposo. 
Perséfone se dio cuenta enseguida de la artimaña y fingió comerse la semilla.
De vuelta a casa la muchacha se sintió libre no solo con respecto al marido sino también a la madre y decidió vivir su vida lejos de ambos.
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